
SOR MERCEDES 

 

-  El hombre que os ha dado esta carta 

es el chico que entró en este convento hace 8 años. 

Iba vestido de mujer y se llamaba Geminita. 

Pero, en realidad, era Pedro Saputo. 
 

- Hace 4 meses conocí a mi padre,  

don Alfonso López de Lúsera. 

Un gran caballero, viudo de su primera mujer 

y ahora, por fin, casado con mi madre, 

su verdadero amor. 

 

-  Entonces, si tu padre es don Alfonso López de Lúsera, 

habrás visto a Juanita, ¿verdad? 

-  Vaya, vaya. 

 

-  Ahora que sé quién eres, no me sorprende nada. 

 Eras tú: ¡el famoso Pedro Saputo! 

 Eso no lo sabíamos cuando estabas aquí. 

 Pero sí que sospechábamos que eras un hombre. 

 

-  Desde el día que nos dijiste  

 que te estabas convirtiendo en un hombre  

 y que era un milagro de Dios. 

 En cuanto nos dijiste esto, yo empecé a sospechar… 

 

-  Pedro, acuérdate que tú y yo  

 hablamos un día antes de irte del convento. 

 Recuerda que te dije  

 que sabía que nos habías engañado… 


